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La formación de instructor de arte me cambió

Un encuentro con Fidel y Sancti Spíritus

Ante el llamado para que se quitara de 
cuajo las trencitas, el cinto y uniforme nuevo 
entregados, Duniesky Contreras Madrigal, 
entonces al borde de sus 20 abriles, ni tan 
siquiera sospechó cuál sería el fin.

“Aquí hay algo raro”, solo se dijo y cumplió 
estrictamente con la indicación de la direc-
tora de la otrora Escuela de Instructores de 
Arte Vladislav Volkov, en el corazón de la co-
munidad rural de Tres Palmas, en Cabaiguán.

Se centró en vivir el momento anhelado 
durante cuatro años: la primera graduación 
de la formación nacida como fruto de la 
Batalla de Ideas. En la Plaza Ernesto Che 
Guevara, de Santa Clara se reunieron los casi 
profesionales “horneados” en las entonces 
nuevas 15 instituciones educativas con ese 
perfil en Cuba, e invitados.

“Antes de partir me comentan que era 
una de las propuestas de ser el graduado 
más integral de mi escuela. Eso implicaba 
recibir el título de manos de Fidel. Llamé 
a mi mamá, pero le aclaré que no creara 
expectativas. Cerca de cinco horas antes 
de la ceremonia, el 20 de octubre de 2004, 
me notificaron que me eligieron por Sancti 
Spíritus”.

En ese momento no valoró en su justa 
medida que era un premio a los años de 
estudio y entrega. Mucho menos, tras haber 
cumplido con creces la práctica preprofesio-
nal en La Sierpe como apoyo a un territorio 
históricamente en desventaja cuando de 
formación cultural se habla.

“Desde niño, el arte, específicamente 
las artes plásticas, me apasionaban. Estuve 
en los talleres de Mario Félix Bernal y Rem-
berto Lamadrid. Incluso, me presenté a las 
pruebas de aptitud de la otrora Academia de 
Trinidad, lo que no aprobé. Vino entonces la 
oportunidad de la formación de instructores 
de arte. Reconozco que aposté por ella en 
ese momento porque creí que era para formar 
artistas”.

—¿Valió la pena, aunque no fue lo pen-
sado?

—“Claro. En primer lugar, porque creo 
que todo artista, de alguna manera, enseña, 
y todo maestro, también, de alguna manera, 
es un artista. Por muy poético que lo consi-
deremos, no hay contradicción. Además, tuve 
un claustro de profesores que me enseñó va-

No hay otra mejor forma para conocer a Fidel 
Castro —el de carne y hueso— que sumergirse 
en la veintena de materiales periodísticos entre-
lazados por un finísimo hilo conductor: El candil 
que nos acompaña. Es esa la más reciente 
conquista editorial de este periódico, Escambray.

En cada línea brota la humildad, grandeza, 
la necesidad de extender la mano a la persona 
más común encontrada a su paso, la frase 
salvadora ante contratiempos lógicos, y no 
tanto, la risa incontrolable frente a los niños, 
el consejo de padre… Es ese el Comandante 
en Jefe que nos presenta el texto, bajo el sello 
Verde Olivo, en 2019 y reeditado por Luminaria, 
precisamente en este, el año de su centenario.

“Nadie más autorizado que el colectivo de 
Escambray para desempolvar los recuerdos del 
paso de Fidel por Sancti Spíritus, a manera de 
compilación. Porque ese equipo de reporteros, 
cronistas y articulistas briosos y valientes, plumas 

Lisandra Gómez Guerra

Duniesky Contreras Madrigal recibió su título en esa especialidad de manos del Comandante en Jefe Fidel Castro, durante la 
ceremonia de la primera graduación, fruto de la Batalla de Ideas

En el libro El candil que nos acompaña se disfruta de una veintena de materiales periodísticos que nos develan momentos inolvidables 
entre el Comandante en Jefe y esta tierra

lores extraordinarios, los que me sostienen, 
y me rodeó un colectivo de estudiantes que 
actualmente forman parte de mi círculo de 
compañeros, de amigos”.

UNA NOCHE PARA LA HISTORIA 
Mucho antes que la Plaza santaclareña se 

vistiera con sus mejores galas, específicamente 
el 17 de mayo del 2000, en reunión del Grupo 
de Trabajo de la Batalla de Ideas, se aprobó el 
proyecto de formación de instructores de arte. 
En el umbral de la Revolución se había creado el 
programa, pero, por muchas causas, se redujo 
casi a cero. El contexto obligó a restablecerlo.

“Fue una de las tantas soluciones que 
se le dio a una etapa extraordinaria desde 
el punto de vista histórico e ideológico. Se 
habían disparado las cifras de población 
joven penitenciaria y de deserción escolar. 
Entonces, las formaciones de instructores 
de arte, trabajadores sociales, de profesores 
integrales de Secundaria Básica, y los cursos 
de superación integral fueron programas 
que salvaron a muchos jóvenes, donde me 
incluyo. 

“Quien ve a Duniesky en la Secundaria, 
tengo que reconocerlo, y lo ve después, 
son cosas completamente diferentes. Eso 
demuestra que la formación de instructor de 
arte me cambió”. 

Lo entiende mucho mejor ahora, después 
de haber vivido bastante para sus cuatro 
décadas. Profesor en la institución educativa 
especial Abel Santamaría, de Sancti Spíritus, 
primer presidente de la Brigada de Instructo-
res de Arte José Martí (BJM) aquí, trabajador 
del otrora Instituto Superior Pedagógico 
Capitán Silverio Blanco Núñez, instructor de 
arte en un Politécnico en La Habana Vieja, al 
tiempo que integró la dirección nacional de 
la BJM; más de una responsabilidad como 
colaborador en diferentes momentos, en la 
República Bolivariana de Venezuela, viajes 
oficiales a Argentina y Bolivia, así como la 
conducción de procesos en centros del sec-
tor cultural y el título de Máster en Ciencias, 
engordan su currículo.

“Aquel 20 de octubre, día que se registra 
la creación de la BJM, fue extraordinario por 
lo que representa. Además, entendí que 
nada con Fidel era al azar. En los minutos 
que dialogamos me di cuenta que sabía 
quién era. Me preguntó cómo me había ido 
en La Sierpe, y jocosamente si había dejado 
alguna novia por allá. Le mandó saludos a 

mi mamá, quien, añadió, debía estar orgu-
llosa de mí. 

“También me marcó su humildad y mo-
destia al decirme que en el libro que nos 
entregaron, compendio de Palabras a los inte-
lectuales, quizás encontrara cosas dichas por 
él que me pudieran servir. Miré cada detalle 
de su cara, los lunares. Me llamó la atención 
su tamaño. Son de las cosas que a uno lo 
marcan para toda la vida y que, desde ese 
momento, se convierten en punto de partida 
para el resto del andar”.

—Esa noche el Comandante en Jefe los 
nombró “valientes abanderados de la cultura 
y el humanismo”. ¿A la vuelta de 22 años 
se cumple?

—“Sigue siendo la idea del Comandante 
en Jefe, pero tenemos que levantar la bande-
ra de nuevo. Ha ocurrido un grupo importante 
de distorsiones, sobre todo, relacionadas 
con el papel real del instructor de arte. No 
se comprende realmente su función. No 
es un profesional para suplir necesidades. 
Tiene que ver con la formación cultural, la 
capacidad de sostener una identidad y de 
defenderla.

“Volvemos al contexto donde surgió el 
programa que, junto al resto, estuvo dirigido 
a salvar el alma de la nación”.

Tampoco, este espirituano olvida otra 
enseñanza de su primera vez bien cerca de 
Fidel Castro. Como a toda Cuba se le cortó 
la respiración al verlo caer tras un tropezón 
al bajar unos escalones del monumento de 
la Plaza Ernesto Che Guevara.

“Impresionante fue la manera en que se 
levantó. En medio del llanto y la preocupación 
de los presentes, pidió, mediante una llama-
da telefónica, que no se apagara la alegría 
y prohibió que se suspendiera la actividad 
recreativa prevista con agrupaciones recono-
cidas. Transmitió tranquilidad. Se disculpó y 
volvió a decirnos que estaba muy orgulloso 
de cada uno de nosotros”.

—Después de esa ocasión y los otros 
encuentros, ¿con qué características de 
Fidel te quedas?

—“Con el compromiso de ser consecuen-
te con lo que creo, al precio de cualquier 
sacrificio. Incluso, reconozco que hay com-
pañeros de la misma trinchera que no te 
comprenden, pero que no necesariamente 
están en contra tuya. Y me quedo con la idea 
de que la cultura es la que nos va a salvar 
a nosotros. Podemos asumir muchísimas al-
ternativas, incluso novedosas, pero no van a 
ser pertinentes sino responden a la identidad 
que tenemos que defender”.

“De Fidel me quedo con el compromiso de ser consecuente con lo que creo, al precio de cualquier 
sacrificio”, asegura Duniesky Contreras Madrigal.  /Foto: Cortesía del entrevistado

respetables, ha aprendido bien la lección fidelista 
del recorrer, el conocer y el palpar, de tener los 
oídos y los ojos bien pegados a la gente”, expone 
en el prólogo José Alejandro Rodríguez, Premio 
Nacional de Periodismo José Martí (2013).

Y no exagera. Primero, porque el compilador 
de esas páginas es Juan Antonio Borrego, el 
eterno Quijote de Escambray. No solo lo soñó. 
Sedujo y enamoró al resto de su colectivo. Como 
lo demostró siempre, tuvo el preciso olfato para 
seleccionar cada escrito. Disfrutó cada instan-
te de la gestación de una idea convertida en 
prioridad profesional. Por tanto, dirigió durante 
meses, además de un periódico, una verdadera 
proeza: contar en un libro los vínculos enraizados 
por muchos años y acciones del Gigante de 
Birán con Sancti Spíritus.

Tampoco, José Alejandro Rodríguez —firma 
insigne de Juventud Rebelde— exagera en 
sus reconocimientos al libro. El candil que nos 

acompaña permite escuchar muchas voces 
de pueblo: Mateo Ojeda Macías, el obrero que 
halló dándole forma a la carretera La Felicidad-
Polo Viejo-Limones Cantero y a quien le borró 
la huella de haber nacido con labio leporino; 
Placidia Gómez, la pantrista del otrora coloso 
Uruguay; Rafael Daniel, el más intrépido de los 
periodistas conocidos; Pedro García, médico de 
cabecera de tantas generaciones…

“Son crónicas, entrevistas, testimonios y 
reportajes publicados por nuestro medio —reco-
noce Yoleisy Pérez Molinet, editora de la primera 
edición del texto—. Además, ofrece una minucio-
sa cronología de las visitas del Comandante en 
Jefe a esta tierra, testimonios gráficos de esos 
momentos y, sobre todo, el aliento de cariño y 
gratitud que le profesan los hijos de aquí”.

“Fue esta la primera propuesta que tocó 
nuestras puertas tras lanzar la convocatoria de 
hacer una especie de colección de las provincias 

y sus vínculos con Fidel”, aseveró, tiempo atrás, 
la teniente coronel Ana Dayamín Montero, jefa 
del Departamento de Edición y Diseño de la 
Casa Editorial Verde Olivo.

Por tanto, Luminaria no dudó en este 2026 
reeditarlo como sentido homenaje al Coman-
dante en Jefe. En la misma, Arturo Delgado, 
corrector de Escambray, asumió la lectura mi-
nuciosa de cada texto como si fuera la primera 
vez. Es también un reconocimiento a Borrego, 
quien dirigió por más de dos décadas al medio 
público espirituano.

“Nuestro colectivo está muy feliz con la 
publicación porque constituye un doble tributo. 
Es un texto muy valioso, de obligada consulta 
para los espirituanos”, declaró Pérez Molinet.

Puede  adquirirse a la velocidad de un clic 
en la Librería virtual del centro comercial Súper 
Fácil (www.superfacil.net), una opción de compra 
online cubana.     (L. G. G.)


